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El módulo que genera la vivienda tradicional japonesa es 

precisamente el tata mi y sus dimensiones. A partir de la 

geometría del mismo, se configura toda la vivienda en un 

sistema ampliamente flexible. Dibujo extraído del artículo 

"Design and the play instincr· de Paul Rand, publicado en 

"Education of vision". Gyorgy Kepes. 1965. 
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Habitualmente se proyectan espacios acabados, rígidos y limitados, que responden 

a funciones concretas para los que fueron diseñados, pero ¿qué ocurre si por el 

transcurso del tiempo cambian esas necesidades funcionales? ¿Cuán complicada 

es la re-funcionalización de ese espacio? Se manifiesta aquí una imperfección en 

el espacio proyectado que en principio se intuía optimizado. 

Los modos de vida en constante reinterpretación requieren espacios re­

configurables, adaptables y cambiantes en consonancia con los requerimientos 

de los individuos que los habitan. Desde esta premisa parece incoherente que la 

arquitectura recurra a soluciones tipológicas desfasadas. El espacio doméstico 

demanda una flexibilidad espacial que resuelva estos condicionantes y se adapte 

a las costumbres y rutinas cotidianas. El concepto no es únicamente aplicable 

a tipos domésticos, como resolvió Erik Mendelsohn en 1931 en el edificio 

Columbushaus en Berlín, que se manifestaba como un espacio diáfano libremente 

compartimentable para albergar oficinas. 

En este contexto, "perfecto" quiere decir adaptado funcionalmente y precisamente 

el paso del tiempo va introduciendo una progresiva imperfección en el aparente 

ajuste programático inicial. Los espacios quedan obsoletos y, por tanto, se 

condiciona la durabilidad de la arquitectura manifestando la imperfección 

de la base proyectada. El espacio imperfecto es aquel que nace destinado 

a envejecer funcionalmente mientras que el espacio perfecto es un espacio 

inacabado, no finalizado que debe evolucionar y cambiar a medida que lo hace 

el programa de necesidades. 

El concepto de la flexibilidad espacial es uno de los parámetros del lenguaje 

de la arquitectura moderna1 . Una estrategia que otorga a la arquitectura una 

capacidad de adaptación funcional que se traduce en una optimización del 

espacio. Se responde así a costumbres, rutinas y comportamientos que de otro 

modo no encuentran el espacio adecuado. 

Determinados tipos arquitectónicos aceptan bien las soluciones de flexibilidad 

y asumen cierto nivel de elementos cambiantes con el objetivo de adaptarse 

a condicionantes programáticas variables en el tiempo. Si la rigidez es el 

problema, la flexibilidad es la estrategia perfecta. En este argumento adquieren 

sentido las configuraciones transitorias. 

ORIGEN Y GENEALOGÍA 

Desde el s. XVII existía en la Nueva Inglaterra colonial la costumbre de 

ampliar las casas en horizontal y en vertical2
, en una primera necesidad de 












